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•Solemne, g randioso , resul tó el 

ac to que s e realizó e n Murcia el 

úl t imo domingo , p a r a llevar á los 

pode res públicos la voz de esta p r o ­

vincia, en d e m a n d a d e que sea su­

pr imido el t an tas veces maldec ido 

impues to d e consumos . 

N o hay n a d a más odioso, más 

brutal , que ese indigno t r ibu to , v e r ­

güenza , p o r su forma d e r e c a u d a r -

lo ,de t odo pueblo culto y decoroso . 

L a s escenas que á diario t ienen 

lugar al llevar á efecto su recauda- ' 

ción-, sublevan por lo abusivas y 6.S-' 

caudalosas el t e m p e r a m e n t o máá 

pacifico, ofenden la moral pública y 

r e p u g n a n á las concienc-ias honra ­

d a s . 

Since ramen te hab lando , es r e ­

pulsivo hasta un g rado inconcebible 

c u a n t o á tal impues to y á s u r ecau ­

dación se r e f i e r e . 

N o es por lo t a n t O ; como ha di­

cho; en Murcia e locuen temen te 

nues t ro quer ido di rec tor Migue! 

Rodr íguez Valdés , deseo d e de te r ­

m i n a d a clase, ni de és te ó e l o t r o 

par t ido; es una aspiración nacional 

q u e palpi ta en todos los corazones , 

que ansian todas las ciases de la so­

c iedad española . 

E s por o t ra par te , a r m a p o d e ­

rosa de l caciquismo y en pocos si­

tios como en L o r c a podemos da r 

fe d e ello; ¡cuántos al ver desapa re ­

cer para s iempre el t r ibuto oneroso , 

v e r á n ex t ingui rse con é l , el origen 

d e sus fortunas á tal costa adqui r i ­

das , amasadas con lágrimas y san­

g r e del pueblo infeliz! 

¡Cuántas noches d e insomnio, 

c u á n t a s punzadas en el a lma sent i­

r án los que , pobres un día, sin r ies­

g o ni exposición a lguna, adquir ie­

ron por tales medios las comodi ­

d a d e s q u e disfrutan! ¡Pobre y mi­

serable comodidad proporc ionada 

al cuerpo , á costa de la paz, de la 

t ranqui l idad , del r eposo d e la con­

ciencia , que en e t e rna vigilia, en 

p e r p e t u o sobresal to , oirá á todas 

las horas y en todos los tonos , las 

maldic iones d e aquellos infelices 

exp lo tados por la avaricia! 

nues t ro amigo y c o m p a ñ e r o señor 

P e r n í y Garc ía , d i rec tor d e «El L i ­

beral» de Murcia y organizador del 

mitin; satisfechos los o radores to ­

dos , que en él t omaron pa r t e , pues 

con s inceros aplausos , supo un pú­

blico inmenso asociarse á sus ma-

nifestaciones;y satisfechos nosotros , 

po rque á esa ob ra m a g n a y r e d e n ­

tora , llevó su g rano de a rena en re ­

presentac ión de Lorca , la voz e lo­

cuent ís ima del d i rec tor de L A T A R -

D K y quer idís imo amigo nues t ro ,Mi­

guel Rodr íguez Valdés . 

* 
* * H e aquí en qué forma re la ta 

«El Liberal» de Murcia, el efecto 

p roduc ido por la bri l lante oración 

de nues t ro compañe ro : 

* 
Satisfecho p u e d e y d e b e es tar 

Al levantarse á hablar el e locuen­

tísimo o rador lorquino, el públ icd 

lo sa luda con u n a g ran ovación. 

N o ace r t amos á da r una idea d e 

su discurso por t an tos concep tos 

admirable : ni d e sus muchos y acer ­

tados pensamientos , basados en una 

rea l idad que todos veían pasar á 

t ravés d e su pa labra ; ni d e las co­

rrect ís imas galas d e su expres ión 

p u e d e ser reflejo es te b r eve apun te . 

L a s ' p r i m e r a s pa labras fueron d e 

gra t i tud por la invitación que se le 

había hecho pa ra t omar pa r te en el 

mitin, añad iendo que agradec ía a d e ­

más esa invitación por la ocasión 

que le b r indaba d e unir sus deseos , 

sus aspiraciones y sus entus iasmos , 

á los del audi tor io , en. un propósi to 

tan jus to ,equi ta t ivo y necesar io cual: 

:,era la supresión del impues to de­

consumos , que es uno de los pr inci­

pales focos de corrupción pública, 

u n a d e las causas d i rec tas de la 

miser ia de las clase humi ldes y uno 

d e los e lementos más impor tan tes 

q u e concu r r en á sos tener el caci­

quismo, que está f raguando con su 

a b s o r b e n t e p redomin io la ru ina y el 

deshonor de la patr ia . 

P o r vir tud d e una iniciativa feliz 

—di jo—formulada con entereza y 

m a n t e n i d a con admirab le tesón, han 

ge rminado las ideas la tentes y se 

han desar ro l lado los conatos q u e 

exist ían en las voluntades , y se ha 

l legado ha conseguir has ta el ejerci­

cio d e la acción ministerial en el 

sent ido que el interés público recla­

maba , ¡No s e dirá que la protes ta 

con t ra el impues to , e s sólo el l amen­

to de los deshe redados , ni el esti-

' mulante de a lga radasy turbulencias ; 

ni el tópico cons tan te de los agita­

dores . A h o r a es una aspiración na­

cional, ser ia y organizada; y si en 

estas c i rcuns tancias no se consigue 

la abolición del impues to , a r r an ­

cando has ta sus úl t imas ra ices , ha ­

brá que pe rde r pa ra s iempre la es ­

peranza de realizar n inguna e r a -

presa g r a n d e ni b ienhechora en E s • 

paña; hab rá que consent i r que co­

mo suceso fatal se a t enúe y p re ­

cipite nues t ra decadenc ia y que la 

Nación se desp lome en el caos, co ­

mo el as t ro que se desquicia de su 

órbita, ro to el lazo de la gravi tación. 

Uno d e los factores más decisi­

vos de nues t ra postración lo const i ­

tuyen los s is temas t r ibutar ios . H a y 

impuestos d i rec tos , que en la ley 

aparecen equitat ivos; pero en la 

real idad son inicuos, á causa de la 

desmoral ización que exis te en este 

país de las de ten tac iones y estampi­

llados famosos. L a industr ia y el ca­

pital t iene g ravámenes ap rox imada ­

mente p roporc ionados á su impor­

tancia; pe ro los po ten tados y las 

g randes empresas , bur lan las leyes 

fiscales; y los pequeños agr icul tores , 

comerc ian tes é industr ia les , sufren 

los ru inosos procedimien tos ejecuti­

vos de la Hac ienda , que les a r r eba ­

ta los medios de subsistir . 

Anal iza las condiciones del im­

puesto de consumos , cons ide rándo­

lo ant ieconómico, por el gasto que 

ocasiona su recaudac ión; injusto, 

porque afecta y grava más á los n e ­

cesi tados; vejatorio, po rque ofende 

el decoro d e las poblaciones y de las 

personas ; y bruta l , po rque const i ­

t uye un a rma de los caciques , que 

-•'hacen en los pueblos los repar tos 

en provecho de los amigos y con 

perjuicio de los adversar ios . 

Dice que abor rec iendo el pueblo 

español semejante t r ibuto, hay que 

saber si ha de p r e p o n d e r a r esa vo-' 

luntad, como cor re sponde en una 

democrac ia bien en tendida , ó han 

de prevalecer las oligarquías que le­

gislen y gobie rnen en favor de los 

poderosos , ahogando las energías 

nacionales y deshonrándose an te el 

I m u n d o civilizado. 

P a s a á ocuparse del efecto de la 

inversión de los t r ibutos públicos, 

expon iendo a g r andes rasgos el es -

t ado de nuest ras fuerzas de mar y 

t ierra, de la enseñanza , de la agr i ­

cul tura , industr ia y comerc io , de las 

representac iones diplomáticas y 

consulares del poder judicial , afir­

m a n d o que los servicios que p r e s t a 

el E s t a d o en todos esos,órdenes- son 

escasos y deficientes y no r e spon­

den al sacrificio que ' ocasiona ' al 

pueblo la t r ibutación al Es t ado . 

Se ocupa de las Diputac iones 

provinciales, c e n s u r a n d o el a b a n d o ­

no en qué suelen tener todas las 

a tenc iones de Beneficencia. 

T r a t a d e los Municipios, y a u n ­

que reconoce que exis ten en t r e ellos 

honrosas excepciones , sost iene que 

por regia genera l son an t ros d e i n ­

moral idad y corrupción adminis t ra­

tiva. Yo conozco Municipios (y 

cons te que m e duele mucho cono ­

cerlos) d o n d e las malversaciones y 

los fraudes son habi tuales , c a y e n d o 

los ingresos como en u n pozo sin 

fondo y d o n d e se ban formado y 

robus tec ido g randes fortunas pri­

vadas . 

T o d o esto deno ta un es tado de 

r e p u g n a n t e iniquidad, que precisa 

des t ru i r , aunque haya que apelar 

á procedimientos e x t r e m o s , a u n ­

q u e haya que curar las llagas ccn el 

fuego purificador. 

T e r m i n a a b o g a n d o de n u e v o . p o r 

la supresión del impues to de con­

sumos; pero añad iendo que realiza­

do es te ac to d e vigor nacional , d e ­

be proseguir la opinión despier ta 

y activa has ta comple ta r el reju-

venimiento de nues t ra vida públi­

ca. No es obra esa de an tagonismos , 

sino d e patr iotas , y por lo mismo la 

debe realizar é imponer la opinión 

pública, sin distinción de clases ni 

par t idos . 

Dis ipada nues t ra leyenda d e oro 

y desvanecidos los encan tos q u e 

exa l tan nues t ro orgullo con el r e ­

cue rdo d e los fastuosos señor íos 

históricos; vueltos ala razón, d e s ­

pués de habe r recor r ido el m u n d o , 

á imitación de Don Quijote, r e c o ­

g iendo los palos d e los yangúeses y 

las ped radas d e los ga leotes , d e b e ­

mos l imitarnos á cult ivar y e m b e ­

llecer nues t ro solar nat ivo, en el 

q^ue nos han recluido locas y d e s e a -


